
¿Escultismo tradicionalis-
ta o solo su mensaje?  

Dentro de las corrientes que des-
de hace varias décadas parecen 
circular dentro del Escultismo y 
que amenazan permanentemente 
con dividirnos (o mantenernos 
divididos), yo me englobaría    
dentro de la que podríamos deno-
minar «tradicionalista»; aunque 
para mí hablar de Escultismo tra-
dicionalista es un rotundo pleo-
nasmo, ya que la realidad es que 
no hay organización juvenil ni 
juego educativo más cargado de 
tradiciones y de historias pasadas 
que el Movimiento Scout, con un 
siglo ya a sus espaldas. Es un 
término que ni por asomo equiva-
le a «caduco» o «senil», por más 
que algunos se empeñen en que 
así parezca. De hecho no concibo 
otro modelo de Escultismo que no 
sea ese, lo que no significa que 
no podamos o debamos adaptar-
nos a los nuevos tiempos y a los 
actuales esquemas que rigen 
nuestras sociedades. Porque no 
es ortodoxo hablar de «una» so-
ciedad, sino de muchas socieda-
des diferentes según la parte del 
mundo en la que habitemos, in-
cluso dentro de un mismo país. 

Cuando me inicié como pietierno, 
allá por abril de 1979, y dos años 
más tarde, cuando formulé mi 

Promesa Scout ,  garan t icé 
«voluntariamente», sin presiones 
de ningún tipo, mi absoluta lealtad 
hacia los fundamentos del Escul-
tismo que, según se exponen en el 
legado que dejó escrito Lord Ba-
den Powell de Gilwell, son: Dios, la 
patria (o país), el servicio al próji-
mo y el cumplimiento fiel de la Ley 
Scout. Desde entonces las he con-
siderado como las cuatro patas de 
un banco: si una de las patas se 
rompe, el banco se cae, sobre to-
do si intentas apoyarte en él. Pue-
de que desde mi Promesa muchas 
cosas hayan cambiado; y de 
hecho así ha sido, ¿para qué ne-
garlo? Por ejemplo, la coeduca-
ción, que nos condujo a la crea-
ción de las tropas mixtas, en detri-
mento del Guidismo. Tras una ma-
rea de cambios casi espasmódicos, 
algunos se han decantado por el 
Escultismo «eufemístico», en el 
que el jefe ya no se llama «Jefe» 
sino «educador» o «scouter», 
donde la «patria» ahora se tiene 
que llamar «país», donde el 
«prometo» se limita a un «me 
comprometo» y donde los scouts 
son ahora los «educandos». Lo 
bueno de esta última acepción es 
que al menos regresamos al latín: 
«los que deben ser guiados»; pero 
mal cambio si se tiene en cuenta 
que con ello pasamos de 
«explorar» por nosotros mismos 
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(significado implícito en la raíz in-

glesa de scout) a «ser guiados» 
por otra persona. ¿Qué incon-
gruencia, verdad? Estas cosas me 
dejan, como a muchos, una sen-
s a c i ó n  d e  E s c u l t i s m o 
«descafeinado», «progre», como 
si estuviéramos huyendo de un 
pasado turbio que no queremos 
recordar. Y la verdad es que nada 
ni nadie nos persigue, salvo noso-
tros mismos. 

Calculo que el período más exis-
tencialista y transformante que ha 
padecido el Escultismo se fue ges-
tando a finales de los 80 y princi-
pios de los 90, momento en que 
la animación sociocultural, de la 
que fue uno de sus padres el so-
ciólogo y pedagogo Ezequiel An-
der Egg, se introdujo con fuerza 
ðo mejor dicho, la introdujimosð
en el mundo del Escultismo. Des-
de luego, sus técnicas y mensajes 
encajaron bien sin lugar a dudas, 
y se supieron rápidamente nece-
sarias. Pero muchos llegaron a 
confundir el Escultismo con la 
educación sociocultural, cuando 
en realidad el nuestro es un siste-
ma propio, con una misión con-
creta, con unos fundamentos cla-
ros y con una arquitectura especí-
fica, estandarizada y extraordina-
riamente bien definida. El Escultis-
mo no es educación sociocultural 
sino educación para la ciudadanía, 
seña de identidad que por cierto 
estamos perdiendo en favor de los 
nuevos planes educativos del Es-
tado, que han ignorado el trabajo 
que hemos desplegado en cien 
años. 

Al final, algunos scouts, sobre to-
do los más jóvenes, han acabado 

hipnotizados por el mundo exte-
rior y de ahí la actual reconver-
sión del Escultismo ðhablo al 
menos del Escultismo españolð 
en otra cosa, que no se sabe 
muy bien qué es, pero que em-
pieza a prescindir, no ya de las 
cosas supuestamente más super-
ficiales, como podría ser el uni-
forme, sino de sus pilares más 
sólidos, es decir, el banco de 
cuatro patas. El problema de 
querer ser lo que no somos y de 
querer hacer lo que no sabemos, 
usurpando el papel de otros, es 
que acabamos renunciando a lo 
nuestro, a perder la identidad de 
lo que somos y olvidarnos de los 
objetivos por los que fuimos 
creados. Sobrestimamos nuestro 
poder de atracción. Creemos que 
sin uniforme, sin ceremonias, sin 
Dios, sin disciplina ðlas matemá-
ticas, la literatura y las ciencias 
también lo sonð y sin nuestra 
terminología original podremos 
hacer llegar el mensaje. He cono-
cido líderes que se consideran 
tan líderes, que piensan que con 
eso solo será suficiente. Pero he 
conocido a muy pocos capaces 
de lograrlo. Los demás necesita-
mos un reclamo, una apariencia 
atractiva, que es lo que me man-
tuvo ligado al Escultismo hasta 
que comprendí el verdadero sen-
tido del juego. La forma y el fon-
do. Para quienes no lo crean así, 
la gran pregunta es: ¿bastará el 
mensaje por el mensaje? 

 

José Antonio Aparicio Florido  

Gato Montés 

AISG-España 
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SAN JORGE, PATRÓN UNI-
VERSAL DE LOS SCOUTS. 
 
Por Tomás de Armas, Toro Senta-
do, de Scouts Veteranos de Tene-
rife. 
 
Sin duda fue un gran acierto de B-
P. Uno más. No sé si cuando se 
eligió la figura de San Jorge como 
Patrón de los scouts hubo un aná-
lisis y una selección previa o si se 
trató simplemente de la elección 
de un personaje que representaba 
claramente a un caballero y las 
virtudes que le adornan, y a quien 
tenía cerca.  
San Jorge es un personaje con 
misterio, un mito. Una leyenda 
que se repite casi idéntica en dis-
tintas y muy diversas culturas, en 
un curioso sincretismo religioso. 
Según los entendidos, tanto en el 
judaísmo como entre los musul-
manes podría encontrársele un 
equivalente y lo mismo sucede en 
lugares tan distantes como Japón. 
Para la cristiandad, base de la cul-
tura occidental, incluso se le ha 
encontrado una fecha exacta para 
morir como mártir: la del 23 de 
abril de 303. 
Su imagen, sin embargo, está 
más que distorsionada, pues si 
realmente existió deberíamos re-
presentarlo como el soldado de 
Roma que se supone que era. Pe-
ro como fue durante la Edad Me-
dia, cinco siglos más tarde, cuan-
do realmente se forjó su leyenda, 
aparece desde entonces con ar-
madura, espada y lanza, además 
de jinete sobre un brioso caballo, 
casi siempre totalmente blanco. 
En resumen, un personaje legen-
dario con un atractivo fuera de 
serie, un héroe de época al estilo 

del mitológico Perseo o del más 
moderno y actualizado Super-
man. 
Y para más tremendismo, un 
dragón. Ahí es donde la mayoría 
de las culturas coinciden, colo-
cando al bueno de Jorge, o a su 
equivalente, frente a una criatura 
fabulosa y terrible, a la que siem-
pre termina por vencer. Desde 
entonces, San Jorge ha sido ele-
gido, en la cultura occidental, co-
mo patrón de ciudades e incluso 
de países enteros, de órdenes 
militares y de varios oficios y pro-
fesiones, de los cruzados,é Todo 
un éxito para alguien que ni si-
quiera sabemos si existió de ver-
dad ni, en su caso, cómo fue re-
almente. 
Pero lo que en realidad quería 
destacar es que no tengo ningu-
na duda de que la elección de 
San Jorge como Patrón mundial 
del Escultismo fue más que acer-
tada, pues a todas las virtudes 
que engloba en sí mismo el per-
sonaje se une la realidad de que 
su patronazgo es ampliamente 
aceptado en el mundo, y eso sí 
que es algo fantástico, único en 
los tiempos que corren.  
Pero también, y para terminar, 
me queda una duda, y es que no 
sé que pensarán los chinos de 
todo esto. No olvidemos que, pa-
ra ellos, el dragón en un ser en 
especial benéfico, al que admi-
ran, quieren y respetan. Como en 
la China continental no hay 
scouts, ¿alguien sabe lo que opi-
nan al respecto los scouts de 
Taiwán? 
En cualquier caso, piense cada 
uno lo que piense, 
¡FELIZ DÍA DE SAN JORGE, 

NUESTRO ADMIRADO PATRÓN! 
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COMENTARIOS A LA LEY SCOUT Y 

GUÍA.  

La huella scout generalmente perdura, 

aunque la vida adulta te separe defini-

tivamente de tu Grupo y tus antiguos 

amigos y amigas no formen parte de 

tus redes sociales actuales. Las viven-

cias scouts te acompañan a lo largo de 

la vida y surgen o se manifiestan en 

situaciones nuevas, aunque no tengan 

ninguna relación con el escultismo.  

Yo siempre suelo reconocer en mi 

círculo de conocidos y compañeros ac-

tuales a las personas que en alguna 

etapa de su vida han pasado por los 

scouts. Se nota en pequeños detalles 

que delatan los trazos más consisten-

tes de la personalidad de alguien: ge-

nerosidad y hospitalidad, ser animoso 

ante los problemas, respetar la natura-

leza, sentirse comprometido social-

mente, saber trabajar en equipo o lide-

rar y dinamizar grupos. Son como ta-

lismanes  de identidad que nos ayudan 

a distinguirnos. Y es que, en realidad 

esas personas siguen siendo scouts 

aunque se hallen totalmente desvincu-

lados de cualquier grupo o asociación.  

Características de la Ley Scout y   
Guía: 

 
a) Sentido e importancia 

Reconocemos clara y categóricamente 
que la adhesión a un sistema de valores 
es el elemento central del Método y la 
Ley es un reflejo de dichos valores. La 
Ley  se presenta como un código que 
orienta la forma de expresarse, relacio-
narse y vivir, es decir la forma de ser de 
cada miembro partícipe de nuestro Mo-
vimiento. 

b) Código concreto, marco de referen-
cia 

Como un código de vida concreto, 

tanto personal como colectivo, la 
Ley proporciona una forma sencilla 
de ayudar a familiarizarse con el 
propósito del Movimiento y a alcan-
zar y descubrir el significado de los 
diferentes aspectos de este código 
personal y colectivo, experimentán-
dolo en la práctica. Además, la Ley 
sirve de referencia permanente pa-
ra el desarrollo del sistema de valo-
res de cada persona. 

c) Código permanente 

Es probable que precisamente 
este contenido en valores sea el 
que diferencia al Movimiento Guía 
y Scout de los otros ONGôs. £l nos 
invita a vivir un código de conduc-
ta permanente en la conciencia, 
recordándonos en los pequeños y 
en los grandes momentos la forma 
en la que nos comprometimos a 
vivir. 

d) Responsabilidades progresi-
vas 

La Ley está propuesta en diver-
sas formas, de acuerdo con la 
edad, para que de acuerdo con su 
nivel de desarrollo, cada niño, ni-
ña, joven o adulto lea y pueda 
interpretar lo que la ley le indica, 
asumiendo las responsabilidades 
necesarias para el desarrollo de su 
persona. 

e) Conciencia colectiva ï con-
ciencia individual 

El Movimiento propone un mo-
delo de comportamiento, que si 
bien está dirigido a la persona in-
dividual, al ser utilizado en la vida 
diaria y asumido personalmente, 
conlleva elementos que por sí mis-
mos estimulan el bienestar 
común. Así la Ley, aparte de ser 
un código personal es también un 
código de vida colectivo. Por lo 
tanto,  sirve  como ley  de una so -  
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ciedad, en la cual cada persona tiene 
los mismos derechos y deberes consi-
go mismo y con los demás. Puesto que 
la Ley es la base sobre la cual se funda 
y funciona su comunidad, las personas 
se ven enfrentados a un modo de vida 
democrático y respetuoso hacia cada 
persona, que promueve un sentido de 
pertenencia, participación, solidaridad 
y cooperación. 

f) Código positivo que invita 

La expresión de la Ley nos invita a 
vivir experiencias siempre positivas 
que nos permiten descubrir aspectos 
ignorados o no considerados antes en 
nuestra personalidad, profundizando y 
comprendiendo nuevas facetas de 
nuestro compromiso personal con lo 
valores que el Movimiento promueve. 
No se trata de que las actividades sean 
necesariamente siempre positivas en si 
mismas, sino la experiencia resultante 
de ellas resulta positiva para la vida. 

 

g) Código simple 

Así, en un lenguaje sencillo, la Ley 
invita a cada miembro del Movimiento 
a desarrollar acciones de acuerdo con 
su edad simples o a responder a los 
estímulos, tanto internos como exter-
nos, en forma coherente y en cada 
momento. Redactar mejor, es dema-
siado críptico 

 
h) En lo concreto ...  

Concretamente, la Ley debe inspirar la 
conducta de todos sus miembros: los 
derechos y deberes de sus miembros, la 
distribución de responsabilidades, los 
procesos de toma de decisiones, la solu-
ción de conflictos, etc.  

 
i) Herramienta de evaluación 
 
También proporciona una excelente 

herramienta de evaluación, tanto para 
descubrir las conexiones entre el grado 

de adhesión al código de vida y lo 
realizado en las actividades, cam-
pamentos, proyectos, vida de gru-
po, etc., como para determinar lo 
que se podría mejorar. Por otra 
parte, permite una evaluación per-
sonal sobre el avance de cada 
miembro en cuanto a reflejar los 
estados deseados. 

 

j) Invitación permanente  

 
Resulta necesario que toda perso-

na cultive la idea de que la Ley de-
be vivirse en todo momento y lu-
gar, no sólo en reuniones y activi-
dades del Movimiento, rescatando 
y reforzando aquellas buenas accio-
nes realizadas por ellos. 

 

k) Testimonio adulto 

No debemos olvidar que  nuestra 
principal tarea, es ser testimonio y 
fiel reflejo de estos valores, ya que 
es a través del ejemplo que esta 
propuesta se materializa y se trans-
forma en realidad para niños y 
jóvenes. Cuando la propuesta de 
valores se hace carne en la persona 
resulta mucho más natural a niños, 
niñas y jóvenes aspirar a tener ese 
tipo de comportamientos. Niños, 
niñas y jóvenes aprenden mucho 
más de lo que ven que de lo que se 
les dice, admiran a sus scoouters y 
a sus padres y más allá de cual-
quier discurso, se fija en su memo-
ria cada uno de los comportamien-
tos y las formas de actuar que ob-
servan en la persona admirada. Así, 
todos los adultos que trabajamos 
en nuestro Movimiento, al incorpo-
rarnos a él, nos comprometemos a 
vivir estos valores en forma natural 
y cotidiana, transformándonos en 
centros de difusión para la sociedad 
y en ejemplo para nuestros niños, 
niñas y jóvenes. 

Te interesa saber (continuación) 

Página  5  A¶o III, n¼mero 9 

    



ÁRBOLES Y POEMAS EXTRAOR-

DINARIOS  II º. Por Carlos Bo-

rregón Sebastián.  

Siguiendo con el tema que da 

lugar al titulo de estos comentarios, 

me propongo ahora resaltar un árbol 

extraordinario y un poema que, según 

todas las reseñas literarias, están ínti-

mamente relacionados. 

Nos referimos al cedro existente 

en los jardines del Carmen de los 

Mártires y al poeta místico San Juan de 

la Cruz a cuyo pie se inspiró para escri-

bir las ocho canciones que conforman 

el poema òLa noche oscura del almaó. 

Este cedro, del que luego daremos 

mas detalles, según cuenta la tradi-

ción, fue plantado con sus propias ma-

nos cuando era Prior del convento en-

tre los años 1582 y 1588. 

El Carmen de los Mártires, ubica-

do en la òcolina rojaó llamada por los 

§rabes òcampo del Ahabuló sobre la 

ciudad de Granada, es uno de los 

múltiples carmenes granadinos y tam-

bién el de mayor superficie pues tiene 

una superficie superior a las 7 Has. 

Siendo además de uso publico dado 

que es propiedad del Ayuntamiento de 

Granada. Esta asentado sobre una to-

pografía en niveles descendentes des-

de la zona de los Alixares hasta el Ca-

mino Nuevo del cementerio. Con esta 

disposición es posible aprovecharlo 

para el riego por gravedad de los jardi-

nes y los cultivos, debido a la circula-

ción obligada con el agua para riego 

que le llega del cercano Generalife a 

través de la presa en el río Darro don-

de se inicia la Acequia Real de la Alam-

bra, común para estos dos monumen-

tos (2/3 para la Alhambra y 1/3 para el 

Generalife) de este carmen singular. 

Las primeras noticias históricas 

de este monumento, se remontan al 

siglo XI durante el Califato de los Ome-

yas. Este lugar era denominado por los 

cristianos òcorral de los cautivosó por 

que en estos terrenos existían silos 

excavados en el terreno por el rey al-

hamar para conservar los alimentos de 

la fortaleza pero posteriormente sirvie-

ron de mazmorras para encerrar a los 

cristianos según refrenda el alemán 

Munzer que visitó este sitio en 1494 y 

vio hasta 14 hondas y enormes maz-

morras  en cada una de las cuales 

podían alojarse entre 100 y 200 pri-

sioneros. Cuando se tomo la ciudad 

por los Reyes Católicos, rescataron 

unos 1500 cautivos. En su recuerdo, 

la Reina Católica, mando erigir una 

ermita dedicada a los Santos Mártires 

de donde viene su nombre. El conde 

de Tendilla obtuvo este lugar en 1573 

para la fundación de un convento  de 

Carmelitas Descalzos, primera iglesia 

cristiana de esta ciudad tras la domi-

nación musulmana. 

El convento fue destruido en 

1842 adquiriendo los terrenos el ge-

neral Don Carlos Calderón que cons-

truyó el actual edificio y los jardines 

en varios niveles. En 1958 la finca la 

compra el Ayuntamiento de Granada 

cuando era propiedad del Duque del 

Infantado. 

En uno de los niveles superiores 

de los jardines es donde se encuentra 

el magnifico ejemplar de cedro objeto 

de este comentario de hoy y a cuyo 

pie escribió San Juan de la Cruz el 

poema òLa noche oscura del almaó y 

otros poemas menores pues gustaba 

de sentarse bajo su sombra. 

El cedro en cuestión es una es-

pecie de origen mejicano y debió de 

traerse al continente europeo por los 

carmelitas establecidos en el siglo XVI 

en Méjico. Seguramente será uno de 

los ejemplares más viejos de Europa 

de origen americano; así mismo fue-

ron plantados otros ejemplares en 

otos conventos de carmelitas en Espa-

ña y Portugal. 

Se le conoce por los nombres de 

cedro blanco, teotlate en Méjico, tam-

bién en Méjico se le conoce por el 

nombre científico de cupressus lind-

ley. En Europa y dentro de la familia 

de las cupressaceae es la  especie 

òcupressus lusitanicaó (Mill. 1768). El 

nombre de lusitánica que disgusta a 

Colaboración 
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